


































los equipos sean de seis jugadores para prever la falta o ausencia obligada de al­

guno de sus miembros. 

Si las pruebas de equipos se organizan, como propongo, en un fin de sema­

na en forma análoga a como se juegan los habituales torneos de parejas, este pro­

blema prácticamente es inexistente. 

¿Cuantas veces ha comenzado una pareja un torneo de tres días, que no 

pudiese terminarlo y jugar la totalidad de las manos? 

Sólamente en casos rarísimos y totalmente excepcionales, y ello puede ser 

perfectamente previsto por los Reglamentos de las pruebas que necesariamente 

se deben redactar. 

Realmente a estos efectos no puedo comprender la diferencia de que las 

parejas jueguen separadas en un torneo de parejas, a que jueguen agrupadas de 

dos en dos en un torneo de equipos. 

En cuanto a la necesidad de la existencia de esta tercera pareja para susti­

tuir a algún jugador cansado me parece una auténtica broma y no es objección a 

tomar en consideración. 

Más bien los disgustos en los equipos se producen precisamente y con fre­

cuencia por estos cambios de jugadores de un encuentro a otro. 
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La subasta (todos vulnerables) 

Norte Este Sur Oeste 

Cosma Vernassa 

1 ST Paso 2T Paso 

2D Paso 3T Paso 

3D Paso 4D Paso 

SD Paso Paso Paso 

Jugando un razonable contrato de manga, qu e no había sido declarado en 

la otra mesa, Norte tomó con el As, el ataque de Rey de Corazón, siguió con 

tres vueltas de Pic para descartar los dos Corazones perdedores de Sur , y a prime­

ra vista el buen éxito del contrato dependía de la división dos-dos de los triun­

fos restantes (o el Valet seco en Oeste), pero el color ofrecía posibilidades suple­

mentarias que el declarante trató de explotar. 

Entró en el muerto con el Rey de Trébol , jugó el cinco de Diamantes y 

sobre el seis de Oeste jugó el nueve. Si en este mom ento Este hubiese tomado 

con el Valet, el declarante no hubiera podido hacer otra cosa que jugar el Dia­

mante dos-dos y el contrato hubiese llegado a buen término. Este, sin embargo , 

tomó sin dudarlo con el Rey y siguió con el seis de Tréboles para el As de la 

mesa. Deduciendo (como cualquiera hubiera hecho en su lugar) que el Valet 

de Diamantes estaba en Oeste, el declarante jugó pequeño Trébol fallado en su 

mano y al asistir ambos contrarios creyó que llegaba a buen puerto. Volvió a la 

mesa fallando un Corazón y avanzó un Trébol firme. Oeste descartó Pic y él se 

deshizo tranquilamente del último Corazón perdedor. 

Grande fue su estupor cuando Este se adjudi có la baza fallando con el fa­

moso Valet de Diamantes, y no contribuyeron mucho a aliviarle el disgusto, 

las bromas de sus compañ eros! ! ! 
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AQUI LISBOA 

J .A. Debonnaire 

Hasta la fecha no había escrito nunca nada sobre subasta, porque creo que 

aprender un nuevo sistema es siempre fastidioso y pesado. Pero, al invitarme 

la Revista Bridge a ello, decidí hacerlo en sus páginas, e iré publicando en ellas 

una serie de artículos sobre el "Sistema Total" que empiezo hoy con estas 

líneas, a modo de introducción. 

El principio que rige este sistema es el de que las aperturas a nivel de Uno 

son forcing por una vuelta, esto es, que el compañero del abridor nunca podrá 

pasar. Este hecho tiene como consecuencia una cierta flexibilidad y un encuen­

tro del "fit", al nivel más bajo posible . 

En efecto, uno de los problemas que se producen en el sistema natural 

es la diferencia entre una apertura al nivel de Uno y otra al nivel de Dos. Voy 

a poner un ejemplo para ilustrar el concepto: 

P. A K x x 

C. A x x x x 

D.AKx 

T.x 

Esta mano no tiene el palo de Corazón suficientemente sólido como 

para abrir de Dos y el que la posee debe resignarse a abrir de un Corazón, con­

fiando en que su compañero no pase. 
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Pero, en efecto, si su compañero tiene por ejemplo: 

P. D x x x x 

C.X 
D. x x x 

T. x x x x 

existen grandes posibilidades de que Un Corazón sea el contrato final. 

Basándome en esto es por lo que en el TOTAL establecí como principio, 

que en las aperturas de Pic o Corazón el abridor subastará el palo inmediatamen­

te inferior al de su apertura natural (es decir abrir de Corazón cuando el palo que 

se tiene es Pico y abrir de un Diamante cuando el palo que se tiene es Corazón). 

Si el compañero no tiene respuesta natural, deberá nombrar el palo de apertura' 

de su compañero, o sea el inmediatamente superior al de apertura, que es 

artificial. 

Así en el ejemplo anterior teníamos: 1 Diamante - 1 Corazón dando 

aSl faci lidades a Norte para volver a hablar si su apertura era superior al nivel 

de Uno. b:n este caso el abridor un Corazón marcará un Pico, puesto que su 

apertura es fuerte y su compañero con sus cinco Picos de Dama podrá rematar a 

cuatro Picos. 

Si el abridor hubiera tenido una apertura floja (la correspondiente en el 

natural al nivel de Uno) deberá pasar a un Corazón. 

La filosofía base del TOTAL es pues una dinámica a partir de la misma 

apertura. Están establecidos todos los límites de puntuación del sistema natural 

esto es, la respuesta equivalente al "paso" es con menos de siete puntos. Con 

más, la respuesta será natural, haciéndose la cuenta de que la apertura fue 

natural. 

Ejemplo: 1 Diamante - Dos Corazones equivale a 1 Corazón - Dos Co­

razones. 

En el próximo número presentaré el esquema de las aperturas base y lo que 

significan, pues en esta introducción he pretendido solamente explicar la filoso­

fía del sistema. 
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